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Enhorabuena y felicidades por el gran acierto de celebrar este encuentro sobre traductores 

franciscanos precisamente en el corazón del franciscanismo. 

Asís es una ciudad símbolo y, por ello, da mucho que pensar. Ciudad privilegiada para 

encuentros nacionales e internacionales. Hacia ella se organizan marchas de la paz. Visitan 

esta ciudad unos seis millones al año. ¿Por qué?  

Me parece oportuno aquí y ahora recordar algunos notables encuentros celebrados en esta 

ciudad en los que he tenido la suerte de participar: En el Lyon Club sobre la problemática 

ambiental; con los Superiores mayores franciscanos/as de Europa sobre una ética de la 

frugalidad; en el Congreso sobre el débito de las naciones ricas, es decir sobre economía. 

Hay que recordar que fueron los franciscanos los fundadores de los Montes de Piedad en 

Italia para hacer frente a la usura y ayudar a los pobres, y con anterioridad los franciscanos 

en España crearon las Arcas de la Misericordia con la misma finalidad. El Encuentro 

europeo sobre el 11 S de Amigos de Europa organizado por su Presidente Massimo 

Dallema sobre el tema de una cultura de la paz, etc. Y en estos días con vosotros en un 

encuentro de alto valor cultural y social como es el III Coloquio Internacional de 

traducción monacal. 

Asís es la ciudad natal de Francisco de Asís que se ha convertido en el símbolo del hombre 

de la gran utopía religiosa, social y ambiental. Francisco, hombre del pasado ilumina el 

presente y ofrece la gran utopía del humanismo abierto para crear una civilización más 

fraterna y transparente. No olvidemos que el franciscanismo tiene como horizonte 



 
 

filosófico la metafísica de la luz. El franciscanismo ama la inmanencia, aspira a la 

trascendencia y se manifiesta en la transparencia. 

I. ¿Qué dicen de Francisco de Asís relevantes personalidades del mundo de la ciencia y de 

la cultura? Recordemos de pasada algunos como, por ejemplo: Einstein, Toynbee, M. 

Scheler, Maritain, Freud, B. Russel, Chesterton, Julien Green, H. Hesse, Lynn White, 

Ortega y Gasset, Unamuno, X. Zubiri, etc. No hay que olvidar la enorme inspiración del 

Poverello en el campo de la estética, en el arte, en la literatura y en el cine.  

II. Ya tenemos aquí el origen originante del título de mi intervención: Vigencia de la 

antropología franciscana. El hombre siempre ha sido cuestión permanente. M. Scheler y 

Heidegger dicen que nunca se ha escrito tanto sobre el hombre y nunca el hombre ha sido 

más problemático que en la actualidad. Tratar de aclarar el misterio del hombre y de la 

mujer es hacer un gran servicio a la humanidad. 

Francisco en su juventud llevaba visceralmente un insaciable deseo de ser importante, de 

sobresalir, de ser inmortal, de ser una excepción, con palabras sencillas: deseo de infinito. 

Joven inquieto, audaz, transgresivo, buscador de grandezas y con experiencia de lacerantes 

dramas interiores. Es que el hombre es cima y es abismo, es luz y es oscuridad siempre 

empastado en la ambigüedad. Subrayo su deseo de infinito que le impulsó a ponerse en 

camino. Se convierte al Evangelio y entra en profunda relación personal con el Cristo de los 

Evangelios que trata de encarnar al máximo hasta llegar a identificarse prodigiosamente 

con Jesús de Nazaret. Esta experiencia religiosa configuró lo más profundo de su persona 

que fue la arqueología viva del pensamiento del franciscanismo en su dimensión filosófico-

teológica y existencial. 

El franciscanismo es una espiritualidad ciertamente pero es también un pensamiento de 

profundas dimensiones existenciales y culturales. Parte de la vida, reflexiona sobre la vida 

y retorna a la vida, es decir, es un pensamiento vitalista y profundamente cordial. Es 

defensor de una ontología de lo concreto. En otras escuelas de carácter religioso predomina 

la ciencia en tanto que en el franciscanismo predomina la sabiduría como un saber 

experiencial. En ello coinciden, aunque de forma diversa pero convergente, los grandes 

maestros de la escuela franciscana como, por ejemplo: Alejandro de Hales, San 



 
 

Buenaventura, Pedro Juan Olivi, Roger Bacon, Ramón Llull, Juan Duns Escoto, Guillermo 

de Ockham, etc. quienes en sintonía con el fundador de la orden franciscana nos ofrecen 

una antropología con las siguientes categorías existenciales, que me limito sencillamente a 

enumerar, pero el interesado las podrá encontrar desarrolladas en mi libro Francisco de 

Asís y tú (PPC, Madrid 2007, pp.133-153): 

1. Presencia 

2. Relación 

3. Encuentro 

4. Acogida 

5. Diálogo 

6. Mirada 

7. Escucha 

8. Esperanza 

 

Estas categorías existenciales son expresión de lo que suelo denominar el universo 

simbólico del franciscanismo que se manifiesta en una visión de la vida, en un sentir con 

simpatía la existencia humana y en un actuar en coherencia con su profundo sentimiento de 

fraternidad social y cósmica. 

En el franciscanismo encontramos la convergencia singular de lo masculino y femenino con 

la presencia y acción decisivas de Clara de Asís. Francisco y Clara fueron modelo de 

existencia en el arte del vivir y del morir. Francisco representa la palabra, Clara el silencio; 

Francisco vive la acción, Clara la contemplación; Francisco es la transparencia, Clara la 

luz; Francisco patentiza el animus creador, Clara el anima fecunda; Francisco es el gran 

especialista de Dios, Clara el testimonio de lo “único necesario”. Dos personajes, dos vidas, 

dos biografías, que se han encontrado en un mismo destino: hacer demostrable y creíble la 

utopía difícil, pero posible, del animus y del anima vinculados con la fuerza de Dios y la 

luz del Evangelio de Jesucristo. Francisco y Clara, hijos privilegiados de la ciudad de Asís, 

se han convertido en padres fecundos de su misma ciudad. Entre el Asís de antes y el de 

después de Francisco y Clara hay profunda ruptura, cambio de rumbo histórico, un alma 

distinta, nueva subjetividad y un nuevo horizonte espiritual. 



 
 

En el franciscanismo encontramos bella convergencia entre fecunda arqueología y creadora 

profecía, psicología y ecología, respeto máximo de la persona y presupuestos para una 

cultura de la convivialidad basada en la gran fraternidad universal. 

En esto se encuentra la fuerza espiritual, la profundidad de pensamiento y la energía social 

de tantos escritores que han sido y que siguen siendo porque se nutren de una espiritualidad 

y de un pensamiento profundamente humanistas y humanizantes. Ciertamente que desde 

esta experiencia vuestra en Asís podréis descubrir el porqué de unos escritores franciscanos 

que trataron de llevar a sus ambientes culturales y sociales un humanismo integral y 

abierto. Desde su horizonte espiritual y científico podemos proclamar que solo el espíritu es 

inmortal y que la defensa de la causa del hombre es la más bella forma de existir. Recorred 

las calles de esta incomparable ciudad y encontraréis una mística que ha sido el substrato 

vital en el que han mojado la tinta tantos escritores franciscanos y no franciscanos para que 

el espíritu de Asís se pueda convertir en espíritu universal. 

Quiero concluir mi intervención con resonancias del Cántico del Hermano sol diciendo a 

los presentes: “Loado seas mi Señor, por los hermanos y hermanas aquí reunidos con 

ocasión del III Coloquio Internacional de traducción monacal porque con ellos y a través de 

ellos se manifiesta y expansiona la belleza de la palabra y la armonía entre las culturas”.  

 

Bibliografía referencial.  

Me limito a citar aquí algunos de mis libros y, tratándose en este Coloquio sobre 

traductores franciscanos, me parece oportuno decir que algunos de estos escritos han sido 

traducidos a unos veinte idiomas.  

1. Humanismo Franciscano. Franciscanismo y mundo actual (Cristiandad, Madrid 1982). 

2. Manifiesto franciscano para un futuro mejor (Edic. Paulinas, Madrid 1984). 

3. Visión franciscana de la vida cotidiana (Edic. Paulinas, Madrid 1992). 

4. Historia de la filosofía franciscana (BAC, Madrid 1993). 

5. Don Quijote y san Francisco: dos locos necesarios (PPC, Madrid 2003). 

6. Francisco de Asís y tú (PPC, Madrid 2007). 



 
 

7. Juan Duns Escoto: Introducción a su pensamiento filosófico-teológico (BAC, Madrid 

2007). 

8. Francisco de Asís y la ecología (PPC, Madrid 2008). 


